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			El pequeño Leonardo había sido el mejor estudiante de su clase, y como premio su madre, Ana, le ofreció el regalo que él eligiera. El chico ya tenía muy claro lo que deseaba: ir de vacaciones al mar. El mar era un lugar que añoraba y en el que sólo había estado una vez, cuando tenía seis años de edad y su padre aún vivía. Sin embargo, no se atrevía a decirle a su madre que deseaba vacacionar allí.

			Y es que Ana no hubiera aceptado el plan de su hijo. Ella era muy fatalista y vivía preocupada por posibles accidentes, tal vez por lo vivido en su infancia o debido a su carácter. El caso es que ella era una persona muy temerosa y su miedo se volvía aun mayor cuando se trataba del mar.

			Pero, aunque Leonardo sabía que su madre se iba a negar, no se resistió a revelar lo que deseaba. El chico lo anunció durante una cena y, antes de que ella comenzara a enumerar los riesgos de ese viaje, él se adelantó y recordó las vacaciones con su papá. Aquello desarmó a Ana que terminó aceptando. Leonardo no esperaba eso y se emocionó mucho. Se retiró a dormir con la mitad de su mente proyectando lo que para él serían los días más felices del año. Al mismo tiempo las preocupaciones de Ana comenzaron a crecer, no fue capaz de sacudirse la idea de que aquello podría acarrear alguna experiencia negativa.

			Durante los días previos a la partida, no se hablaba de otra cosa que del viaje. Incluso Ana dejó atrás muchas de sus preocupaciones. Ella extrañaba mucho nadar en agua salada. También deseaba bucear por primera vez, pues alguien le había contado que en la playa a la que irían, podían verse tortugas marinas, mantarrayas y ocasionalmente, pulpos. Eso sería lo máximo, ver un pulpo agitando sus tentáculos. Aquella era una imagen que se le aparecía constantemente en sueños.

			Sobra decir que Ana tomó todas las precauciones imaginables antes de salir. Por ejemplo, se ocupó de verificar que no habría huracanes en esos días. Inclusive fue con una vecina para que le leyera las cartas y le asegurara que todo iba a salir bien.

			Finalmente llegó la fecha acordada. Ana y su hijo metieron sus cosas en una gran maleta verde. La mejor amiga de Ana les prestó una camioneta para que pudieran viajar cómodos. El camino prometía ser complejo, pues para llegar al mar había que cruzar la Sierra de Humo, pasar Pueblo Niebla y seguir por una elevación montañosa que en época de lluvias resultaba difícil de cruzar. Ellos viajarían al mediodía y en época de calor, por lo que no existía el riesgo de ser sorprendidos por una tormenta. Lo que no podrían evitar eran la carretera sinuosa y los caminos secundarios estrechos por los que únicamente podía circular un vehículo.

			Cruzar ese tramo les tomó más de cuatro horas, pero a pesar de lo aburrido del recorrido, nunca se desanimaron. Durante el trayecto, Ana enseñó a Leonardo un juego que ella practicaba de niña con sus amigas. Consistía en crear nuevas supersticiones, es decir, inventar cosas que daban buena o mala suerte. Ana comenzó diciendo que estornudar bajo el agua daba buena suerte, Leonardo respondió que ver bostezar a un perro era de buena suerte, pero de mala suerte ver bostezar a un gato. Ana propuso que cortarte las uñas en tu cumpleaños es de buenísima suerte. Leonardo estuvo de acuerdo con esto último y añadió que era de mala suerte cortarse el cabello mientras llueve. Ana juró que en adelante respetaría eso y tras pasar un tope, añadió que pasar un tope en reversa era de muy mala suerte. El juego lo concluyó Leonardo cuando propuso que tener tres calcetines sin par en un cajón, era de malísima suerte.

			Con ese y otros juegos el tiempo se les pasó rápido. La humedad y el calor comenzaban a sentirse cuando dieron el último giro de la curva más pronunciada y quedaron de frente al mar. La imagen y el brillo los impactó, Leonardo no retiraba la sonrisa de su cara, mientras su mamá, comenzó a molestarse por un tenue zumbido en el oído izquierdo. 

			La Bahía de Caracoles, como se le llamaba a esa área, era una zona casi virgen en la que nunca se habían establecido viviendas por los huracanes que arrasaban con todo a su paso. Existían palapas temporales que los pescadores usaban como refugios donde se podía pasar un par de noches sin mayores molestias. Como Ana había hablado con los pescadores días antes, ellos les tenían apartado uno de los cuartos grandes, de los que tenían catres, baño, toallas limpias y un enorme ventilador de techo.  	

			Madre e hijo se instalaron sin contratiempos. Dejaron sus cosas y a los pocos minutos ya estaban sumergidos los bajo el agua. Les habían dicho que ese era un lugar ideal para bucear. Era como nadar en una alberca de aguas transparentes. Y aunque no vieron tortugas, ni pulpos, sí observaron a un montón de peces multicolores. Salieron del agua sólo para comer. Cansados a causa del ejercicio y adormilados por la abundante comida, se recostaron a contemplar el atardecer, cada uno desde su hamaca.

			Por la noche, Mientras Ana platicaba con los pescadores, Leonardo modeló un enorme pulpo con arena. La luz de la luna casi llena, iluminaba la playa y permitía ver el paisaje pintado de un tono claro. Durante esa charla, la madre del chico se enteró de la existencia de una isla que pocos conocían: La Isla Conejo, un espacio prácticamente virgen que los pescadores consideraban como la parte más hermosa de la bahía. Dicho lugar se hallaba a menos de una hora en lancha.

			Cuando Ana le contó a su hijo sobre la isla, éste se emocionó, por lo que ambos decidieron visitar ese espacio al día siguiente. Acordaron rentar una lancha de motor y se prepararon para salir al amanecer. Ana se sentía animada y parecía haber dejado atrás sus preocupaciones. Leonardo miraba girar el ventilador y pensaba en la Isla Conejo, el nombre detonaba su imaginación, ese sitio debía ser una especie de paraíso, el mejor momento del viaje estaba por suceder. Ana cayó agotada y no le dio importancia a un ligero zumbido que percibió nuevamente en su oído izquierdo. No recordaba que aquel ruido era el que le avisaba cuando cosas raras estaban a punto de suceder.

			Al día siguiente encontraron la lancha esperándolos. Un pescador se ofreció a llevarlos, pero Ana rechazó la oferta; se sentía capaz de conducir la embarcación, la cual sólo tenía que llevar en línea recta para arribar a su destino. De todas formas, el pescador les entregó una brújula y les repitió la dirección que debían seguir. Así, tras apuntar la lancha hacia el lugar indicado, los viajeros salieron del muelle con su chaleco salvavidas bien abrochado y mucho entusiasmo. El viento jugaba con la cabellera de Ana, quien iba muy concentrada y disfrutando el viento que le acariciaba el rostro. Leonardo, por su parte se sentía muy contento. Luego, al ver a varios delfines que nadaban cerca de ellos se entusiasmó.

			Tal como les dijeron, al cumplir la hora viaje vieron a la distancia la isla. Leonardo se sintió un poco decepcionado, pues aquel pedazo de tierra no tenía forma de conejo. Por su parte, su mamá parecía orgullosa de haber conducido la lancha a la perfección. Sin confiarse, se acercaron a la orilla, arrojaron el ancla como se los había indicado el pescador y brincaron a la zona baja, donde lo que más les sorprendió fue una arena tan fina como el talco. Tomados de la mano, la madre y su hijo caminaron unos pasos mientras pequeñas y suaves olas espumosas les reventaban en los tobillos.

			Una vez instalados, dejaron sus cosas resguardas en la sombra de una palmera y se dispusieron a bucear. Al zambullirse descubrieron familias de medusas ondeaban a unos centímetros mientras cambiaban de colores. En las rocas vieron langostas, morenas y más de una serpiente de agua. Peces que jamás habían imaginado proyectaban sus sombras en amplias extensiones de arena y se perdían entre los corales. Debajo del agua, el tiempo transcurría sin que ellos fueran conscientes.  

			Al salir estaban exhaustos. Descansaron un rato bajo la sombra de su palmera. Leonardo propuso que se quedaran a vivir ahí, como una familia de náufragos. Ana iba a responder y seguir con aquel juego cuando en la corteza de la palmera vio una mancha que parecía moverse. Al aproximarse notó que era un nido de alacranes y brincó de inmediato tras emitir un grito de terror. Temía a muchos animales con un miedo irracional, pero arañas y alacranes estaban entre los peores. Leonardo se incorporó y sugirió volver a la bahía, había comenzado una ligera llovizna y, además, en un par de horas atardecería.

			Recogieron sus pertenencias, abordaron la lancha y encendieron el motor. Partieron tras checar la dirección en la brújula y se despidieron de Isla Conejo. Mientras agitaban sus manos entusiastas, Ana experimentó un nuevo e intenso zumbido en el oído izquierdo. Tenía mucho de no sentir aquello y prefirió no mencionarlo. Miró a Leonardo, quien miraba hacia el horizonte con la esperanza de volver a ver a los delfines. Por esa razón, él chico no había notado la incomodidad de su mamá. Para ese momento, la llovizna había dejado de caer, aunque el cielo continuaba nublado. Ana mantenía la vista al frente cuando la sorprendió otro zumbido, el cual fue aún más prologado y se manifestó justo cuando apareció la niebla.

			Al principio fue sólo una neblina sutil que difuminaba los colores del atardecer. Una cortina tan transparente como las alas de una mosca. Los rayos del sol la atravesaban y pintaban todo en un tono morado claro. El espectáculo era tan impresionante que Leonardo se olvidó de los delfines. Ana se quedó sin palabras y contemplaba todo a su alrededor. Estaba impactada. Parecía como si la lancha hubiera ingresado de pronto en el mundo de los sueños. Sin embargo, conforme avanzaron hacia su destino, la densidad de la niebla comenzó a aumentar hasta que llegó un momento en que ambos parecían estar dentro de una nube.  

			La lancha seguía avanzando, aunque era imposible afirmar si lo hacía en la dirección correcta. Ana sacó la brújula para asegurarse de que seguían la dirección correcta. Después redujo la velocidad por precaución. Durante varios minutos, continuaron su recorrido a baja velocidad, avanzando como un cocodrilo acechante.

			Envueltos aún por la espesa niebla, notaron cómo la luz del sol se iba atenuando hasta que finalmente desapareció por completo, convirtiendo a la lancha en una silueta oscura flotando en el mar. Ambos estaban asustados y por eso decidieron tomarse de las manos. Para ese momento, la niebla era tan espesa que les resultaba imposible verse entre sí a pesar de estar tan cerca.

			Para no agotar la gasolina, Ana decidió apagar el motor. Eso hizo que los envolviera un silencio absoluto. Ya no sonaba el motor, pero tampoco podía escucharse el ruido de las aves, ni el soplo del viento. Ni siquiera llegaba hasta sus oídos el oleaje golpeando contra la lancha. Leonardo comenzó a temblar, pues la ropa húmeda le enfriaba la piel. Ana notó el miedo de su hijo y trató de animarlo asegurando que jamás olvidarían esas vacaciones, que al volver a la escuela nadie le creería cuando relatara esa experiencia. Propuso jugar otra vez a la buena y a la mala suerte, pero su propuesta se perdió en el absoluto silencio que los envolvía.   

			Más tarde, decidió que era mejor esperar ahí hasta el día siguiente. Por la mañana, con los primeros rayos de sol, regresarían el puerto con seguridad. Avanzar de noche y en medio de la niebla los podía perder y terminar con la gasolina que aún conservaban. Leonardo pensaba que estar flotando a la deriva no era la mejor idea, pero no se atrevió a opinar. Justo entonces sintieron un golpe en la parte baja de la lancha. Madre e hijo se vieron sin decir nada. Muy pronto otra serie de golpes impactaron en distintos puntos de la base de madera.

			Temblando, Ana tomó el único remo que había en la lancha para usarlo como arma en el caso de que fuera necesario. Supusieron que serían tiburones, aunque era imposible asegurarlo. El miedo los paralizó y lo único que fueron capaces de hacer fue unirse en un abrazo. Pasado un rato, los embates a la lancha se interrumpieron y la calma volvió a reinar.

			Aunque la oscuridad ya era total, pudieron darse cuenta de que el viento había dejado de soplar y los rodeaba un silencio absoluto. En ese momento Ana comenzó a percibir nuevamente el zumbido en su oído izquierdo. Eso le provocó un llanto descontrolado. Eso desconcertó a Leonardo, quien jamás había visto a su madre llorar. Tomó el remo e intentó decir algo para consolarla, pero no sabía qué. En ese momento la luna se asomó entre las nubes, lo cual les dio algo de esperanza. 
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			Gracias a esa luz, lograron ver que en la superficie del mar no había olas. El agua estaba en completo reposo y la lancha parecía descansar sobre un espejo. Jamás habían visto algo como eso. Además, la tenue luz les había dejado ver una gran silueta a una distancia no demasiado lejana. Creyeron que podrían ser las piedras donde bucearon un día antes. Con ayuda del remo, giraron la lancha en esa dirección y Ana encendió el motor.

			Se acercaron lentamente hasta darse cuenta de que la silueta que habían visto no eran rocas, sino un barco. Se trataba de una majestuosa embarcación que flotaba estática dando la impresión de ser un cuadro pintado al óleo. Aquello les devolvió la fe, alguien iba a rescatarlos al fin. Gritaron con todas sus fuerzas sin obtener respuesta. Pese a la oscuridad, pudieron darse cuenta de que aquel era un barco antiguo, el cual se hallaba en perfecto estado. Se trataba de un velero de unos veinte metros de largo con una serie de velas distribuidas en tres hileras, quietas todas ante la falta de viento.

			Volvieron a gritar, pero nadie les respondió. La alegría inicial desapareció y su lugar fue ocupado por el temor. Leonardo señaló una escalera de cuerda que colgaba a un costado del casco y que les permitiría abordar. Sin perder el miedo, ataron su lancha a esa escalera y Ana trepó primero llevando el remo en su mano derecha para defenderse en caso de ser necesario.

			Cuando madre e hijo estuvieron a bordo miraron a su alrededor. La cubierta parecía desierta. El silencio era tan completo que ni siquiera se escuchaba el correteo de alguna rata. Sin parpadear mantuvieron su mirada al frente y dieron algunos pasos cautelosos. Caminaban despacio sobre maderas que apenas crujían. Fue en ese instante que Leonardo vio una silueta deslizarse frente a sus ojos. Señaló un punto y la silueta volvió a tener un ligero desplazamiento. Ana iba a decir algo cuando sintió una carcajada en su nuca. Su piel se erizó, pues creyó reconocer en ese sonido a la anciana con voz de niña que le habló muchos años atrás.

			El miedo la paralizó. Durante un instante se sintió como una niña asustada y lanzó un grito que resonó por todo el barco. Leonardo estaba confundido, Ana no parecía su mamá, sino una hermana menor que lloraba cubriéndose los oídos. Leonardo se dio cuenta de que a la primera silueta comenzaban a sumársele otras, las cuales se dejaban ver con más claridad. Las sombras parecían humanas y por su estatura parecía tratarse de niños, aunque era imposible saberlo con certeza. Calculó unas doce sombras que parecían observarlos.

			 Leonardo abrazó a Ana y al hacerlo escuchó que algunas de esas presencias decían: “Vienen por las perlas. Las perlas. Escondan las perlas.” Para ese momento, ya había un montón de siluetas rodeándolos en medio de la oscuridad. Madre e hijo se mantenían abrazados, mientras más voces se sumaban hasta que, de pronto, se detuvieron al mismo tiempo.  Alguien al fondo de la embarcación había encendido lo que parecía ser una vela.

			Esa tímida flama provocó el silencio respetuoso entre las siluetas, las cuales, sin embargo, no dejaron de rodear a la familia. La temblorosa luz se aproximó a ellos y, con su cercanía, dejó ver que las siluetas eran ancianos con piel descompuesta, algunos barbudos, otros marcados con cicatrices y todos, sin excepción, con los ojos cubiertos por cataratas. El anciano del cerillo tendría la estatura de Leonardo, su piel lucía gris, tenía la nariz muy ancha, los ojos verdes y los dientes podridos.

			Con un enorme esfuerzo, Ana comenzó a hablar. Trató de explicar que estaban de paseo, que se dirigían a la bahía, habían buceado durante el día y sólo querían irse a casa. Los pequeños ancianos la miraban extrañados mientras ella luchaba por expresarse evitando ver esos rostros deformes. También dijo que no tenían intención de robar las perlas que habían mencionado y esa palabra provocó un estallido entre los ancianos. Enardecidos gritaban y miraban al hombre que sostenía la vela exigiendo justicia. Éste también había mudado su cara y ahora lucía enojado. En lo que sonaba como un lenguaje incomprensible, ordenó que los capturaran.   

			En instantes condujeron a madre e hijo a un calabozo en el fondo del barco. Ahí había una serie de jaulas minúsculas donde los encerraron. Ana y Leonardo permanecieron encogidos, mientras arriba, en la superficie, las voces de los ancianos se mezclaban en gritos y frases apenas comprensibles. Leonardo intentó doblar las rejas, pero era imposible, parecían forjadas en acero. Ana le juró que si lograban sobrevivir a esa noche infernal, se irían de El Quemado para siempre. Ya tenía tiempo pensando en ello. A él lo aceptarían fácilmente en cualquier colegio y ella podía encontrar trabajo de cualquier cosa, comprarían una casa con jardín y tendrían dos perros y tres gatos.

			 Mientras tanto, arriba, las voces discutían de manera acalorada. Parecía un pleito, aunque con esos ancianos era imposible saber. Los gritos se mezclaban con pisoteos en cubierta hasta que, de pronto, se fueron apagando muy lentamente. Leonardo notó eso y se lo comentó a su mamá. Ella abrió los ojos y vio en medio de la oscuridad un punto luminoso. La luz del sol comenzaba a entrar en aquel lugar. Ana logró distinguir la textura de sus manos y tocó las paredes que los tenían cautivos. La madera que la noche anterior parecía firme, ahora lucía podrida y descarapelada. Conforme más luz inundó el espacio, notaron que en realidad las paredes estaban corroídas y las rejas de sus calabozos oxidadas. Estas últimas eran tan frágiles, que con sólo tocarlos se deshicieron como si estuvieran hechas de pan.

			El silencio volvió a reinar. ¿Dónde estaban los ancianos? ¿Se habrían ido a dormir? Ana intentó tomar un madero cercano que se desmoronó al tacto, lo que les permitió salir de sus jaulas con facilidad. Se asomaron y descubrieron que la cubierta no era la de la noche anterior. El imponente velero parecía ahora un barco abandonado, cubierto de un apestoso salitre que había consumido la madera. Caminaron unos metros cuando el pie de Ana se hundió en la superficie porosa haciendo un hoyo enorme. Al liberarse, descubrieron que al fondo del agujero había un depósito con cientos de perlas.

			Aunque las perlas parecían normales, emitían un brillo casi sobrenatural. Verlas provocaba un agradable ensueño. Ana pensó que tal vez podrían llevarse consigo algunas de aquellas perlas. Sin embargo, el hueco no era suficientemente grande para que Ana cupiera ahí. En cambio, Leonardo sí podría entrar allí. Mientras Ana pensaba en esto, la parte posterior del barco se desmoronó hundiéndose de inmediato en el mar. Seguido de eso, un crujido profundo en la base disuadió a la madre de Leonardo tomar las perlas y ambos corrieron hacia la escalera de cuerda.

			Al brincar a la lancha notaron cómo una de las grandes velas se rompía y caía al mar. Ana encendió el motor de la lancha y se alejaron a toda velocidad. No habían avanzado mucho cuando el barco se hundió por completo, esparciendo una impresionante fuente de espuma. Todavía, mientras se alejaban fueron capaces de ver cómo aquella embarcación se perdía para siempre en el agua. La niebla se esfumaba y el amanecer permitía apreciar el océano con claridad.

			La pesadilla había terminado. Leonardo volvió a sonreír. Ana orientó la lancha hacia las rocas y abrazó a su hijo, le acomodó una toalla como almohada y colocó la cabeza en sus piernas. Leonardo se recostó y cerró los ojos. En su mente visualizó las perlas. ¿Qué habría sucedido si hubieran tomado todas o al menos un puñado? Seguramente, pensó, es de mala suerte robar perlas de un barco fantasma.

			Pocos d

			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


OEBPS/image/p-72.jpg





OEBPS/image/portada.jpg





OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/image/p-63.jpg





OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/image/p-62.jpg
PESADILLAG
LTS





OEBPS/image/portadilla.jpg
JORGE A. ESTR

L1 INSOLITA
MILDICION
DE LS TRECE





OEBPS/image/1.png





